Semana 9ª.- 1 Lunes

Lectura del libro de Tobías (1,3;2,1b-8):

Yo, Tobías, procedí toda mi vida con sinceridad y honradez, e hice muchas limosnas a mis parientes y compatriotas deportados conmigo a Nínive de Asiria. En nuestra fiesta de Pentecostés, la fiesta de las Semanas, me prepararon una buena comida. 
Cuando me puse a la mesa, llena de platos variados, dije a mi hijo Tobías: «Hijo, anda a ver si encuentras a algún pobre de nuestros compatriotas deportados a Nínive, uno que se acuerde de Dios con toda el alma, y tráelo para que coma con nosotros. Te espero, hijo, hasta que vuelvas.» 
Tobías marchó a buscar a algún israelita pobre y, cuando volvió, me dijo: «Padre.» 
Respondí: «¿Qué hay, hijo?» 
Repuso: «Padre, han asesinado a un israelita. Lo han estrangulado hace un momento, y lo han dejado tirado ahí, en la plaza.» 
Yo pegué un salto, dejé la comida sin haberla probado, recogí el cadáver de la plaza y lo metí en una habitación para enterrarlo cuando se pusiera el sol. Cuando volví, me lavé y comí entristecido, recordando la frase del profeta Amós contra Betel: «Se cambiarán vuestras fiestas en luto, vuestros cantos en elegías.» Y lloré. Cuando se puso el sol, fui a cavar una fosa y lo enterré. 
Los vecinos se me reían: «¡Ya no tiene miedo! Lo anduvieron buscando para matarlo por eso mismo, y entonces se escapó; pero ahora ahí lo tenéis, enterrando muertos.»
 

Salmo 111,1-2.3-4.5-6

R/. Dichoso quien teme al Señor

Dichoso quien teme al Señor 
y ama de corazón sus mandatos. 
Su linaje será poderoso en la tierra, 
la descendencia del justo será bendita. R/.

En su casa habrá riquezas y abundancia, 
su caridad es constante, sin falta. 
En las tinieblas brilla como una luz 
el que es justo, clemente y compasivo. R/. 

Dichoso el que se apiada y presta, 
y administra rectamente sus asuntos. 
El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. R/. 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (12,1-12):

En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar en parábolas a los sumos sacerdotes, a los escribas y a los ancianos: «Un hombre plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos labradores y se marchó de viaje. A su tiempo, envió un criado a los labradores, para percibir su tanto del fruto de la viña. Ellos lo agarraron, lo apalearon y lo despidieron con las manos vacías. Les envió otro criado; a éste lo insultaron y lo descalabraron. Envió a otro y lo mataron; y a otros muchos los apalearon o los mataron. Le quedaba uno, su hijo querido. Y lo envió el último, pensando que a su hijo lo respetarían. Pero los labradores se dijeron: "Éste es el heredero. Venga, lo matamos, y será nuestra la herencia." Y, agarrándolo, lo mataron y lo arrojaron fuera de la viña. ¿Qué hará el dueño de la viña? Acabará con los labradores y arrendará la viña a otros. ¿No habéis leído aquel texto: "La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente"?»
Intentaron echarle mano, porque veían que la parábola iba por ellos; pero temieron a la gente, y, dejándolo allí, se marcharon.

COMENTARIO
Esta Semana leeremos algunos fragmentos de libro de Tobías, una historia de familia escrita probablemente en Egipto acreedor del siglo IV antes de Cristo. En ella cobran notable relieve los deberes para con los muertos y el consejo de dar limosna, El  texto leído nos cuenta precisamente un gesto de piedad hacia un desconocido que ha sido asesinado y que yace en medio de la calle. Pero es que antes ha sido la abundancia de bienes materiales, lo que provocado el pensamiento de buscar a alguien con quien compartir esos bienes. “Vete y trae el primer necesitado que encuentres”. Más aún la comprensión del padre de Tobías es reputada como locura por sus convecinos. Se reían de mí. Por solidarizarse con los dolores ajenos sufrió persecución en varias ocasiones y tuvo que huir. No se enmienda. Vuelve a lo mismo. Aún n o ha escarmentado: ya tuvo que huir y ahora vuelve a enterrar a los muertos.

El libro de Tobías es en cierto modo un diario personal en el que se mezclan acontecimientos familiares y nacionales, alegría y tristeza, observancia y abnegación. Es en medio de esa vida insignificante donde se manifiesta Dios, ya que la presencia divina se ajusta a la participación de cada uno a los problemas y situaciones que vive.

La parábola de Jesús es clara. Sus adversarios entienden inmediatamente que está hablando de ellos. Primero fueron los profetas, enviados por Dios para guiar a su Pueblo hacia el Reino futuro: rechazados, maltratados, asesinados por aquellos en cuyas manos Dios había puesto su Creación y su Plan de Salvación. El último de ellos, el Bautista, también asesinado por los grandes y poderosos. Ahora, al fin, el Padre Dios le ha enviado a Él, el Hijo amado: también Él será rechazado, acusado falsamente, asesinado. Aquellos fariseos y sacerdotes, que ya estaban empezando a hacer planes para acabar con Jesús, comprenden perfectamente que está hablando de ellos. Pero no había llegado todavía el momento: se alejan. Sabían, astutos como eran, que había que esperar el momento adecuado. En realidad, poco les importaba Dios y su Voluntad: aquel hombre iba en contra de sus intereses, de su poder y de su prestigio. Había que acabar con él. 
Y si con el Maestro hicieron lo que hicieron, no será menos con sus discípulos. Anunciar el Amor de Dios y el Evangelio de Jesús, provocará necesariamente la ira, el rechazo y la violencia de los que se benefician a costa del sufrimiento de otros. Si la Iglesia es fiel a su misión, si los cristianos somos fieles, acabará y acabaremos en la Cruz. El camino del amor pasa necesariamente por la Cruz.
Valiéndose de la imagen bíblica de la viña, la idea del evangelio de hoy es recordarnos el traspaso del reino de Dios a su nuevo pueblo, la Iglesia, que Jesús fundamenta como piedra angular; un pueblo que debe producir frutos para Dios.
La viña del Señor – hoy la Iglesia- debe estar abierta a todos los pueblos y gentes y dar los frutos que el Señor espera, sin reducir esos frutos a parcelas personales e intimistas, sino frutos tanto a nivel personal como comunitario.

Esta viña, la Iglesia, es preciso  que produzca frutos de humanidad y fraternidad, coparticipación y solidaridad, justicia y progreso, liberación y desarrollo humanos. Estos son los frutos maduros que hemos de producir y ofrecer en la eucaristía, no los agrazones del egoísmo; opresión del más débil, rivalidad agresiva, competencia desleal, intolerancia y violencia. Estos son también las lluvias ácidas que arruinan las cosechas de frutos para Dios y los hermanos.

